Dentro del Reino

Por las tardes, música de flautas y violines galopan el viento. En los campo, seres de dos cabezas con cuerpos rugosos suelen trotar en sus cuatro patas buscando alimento; árboles mustios y alegres –pero siempre lascivos– caminan despacio, oteando los rincones, esperando hallar algún hada desprevenida o sirena descansada en las orillas de los mares púrpuras o en las lagunas de cristal para vejarlas. El cielo, constelado de muchos soles en las mañanas y tardes, se cierne de arreboles intermitentes durante la noche que, como faros marinos, detectan a quien quiera huir del Reino, asestando una quemadura y posterior muerte al temerario.

· Quisiera huir de aquí –exclamó sin fuerza la princesa.

· Es difícil… ¿adónde irías? –respondió su mejor amigo, un mago menor dentro de la jerarquía que allí reinaba. Y, aunque poseía dotes simpáticas y a veces sorprendentes, no podía echar conjuros para poder volar y esquivar los arreboles. 

· Es que aquí, mi padrastro, el Rey, me mantiene como un objeto, de porcelana o barro… eso no importa; además, me ofrece a sus amigos… ¡Ay! Es terrible esto, de sólo pensarlo me pongo pálida… esos errabundos del campo… los conozco a todos, no sabes cuánto detesto estar con ellos  –se lamentaba la bella hijastra.

Los palacios que consolidan el Reino, mutan de colores según el clima, que también cambia en minutos, horas o segundos. Suele llover néctar de diversas frutas y nevar pompas de licores. Los ríos, algunos amables y otros hoscos, a menudo se endurecen en hielo. Todo es un capricho en aquel lugar.  

· Yo tengo manos de bailarina, finísimas, mira –le dijo la princesa al joven mago mientras se sacaba los guantes que siempre usaba–. Tú eres el único que me las ha visto, fuera de mi madre, que hace mucho murió. Ella me los obsequió… ¡Ay! Son de seda… ¡han sido  mi salvación! Si me los sacara, ¿te imaginas? Tendría que estar posando para los pintores y escultores y… ¡espera!, no te distraigas, esto no lo he dicho por gusto… hay un Balsero que aprecia la belleza de las manos sobre todas las cosas…

· ¿Y ese señor Balsero qué haría? –interrogó, el pequeño, siempre inquieto. 

· Él navega cada siete lunas por las olas y tempestades de ese océano lleno de monstruos y de, tú sabes, esas tribus que habitan en las islas que se mueven con la corriente. Lo atraviesa, y llega a un lugar maravilloso donde los árboles están plantados y sólo se elevan hacia el cielo, quiero decir que… ¡No se mueven! ¿Te imaginas? Entre otras cosas…

· ¿Qué otras cosas? –espetó, curioso, su amigo–  Está bien, te acompaño, vamos con él –aceptó, impaciente, mientras levitaba. Cerca, un petirrojo planeaba y aguzaba el oído.

En los bosques del Reino, Espíritus de diversas clases rondan, oyen y cuentan todo al Rey. El petirrojo que volaba cerca de los dos amigos escuchó la conversación y se la transmitió al Espíritu de su estirpe, el de las Aves.

· ¡Mi Rey, hijo del Sol y de Sirio, la estrella madre del universo! A mis oídos han llegado palabras conjuradas, que las lenguas…

· ¡Vamos! ¡Más rápido! ¡Al punto! ¿No sabes acaso que esta noche será breve por la escasez de vino? ¡La vendimia está de huelga! –​le cortó el discurso al Espíritu de las Aves.

· Tu hija irá donde el Balsero, quiere escapar del Reino, ¡de tu altísimo, divino y mereciente de loas…!

· ¡Qué! ¡Ja, ja, ja! El precio que le colocará es impagable… y todavía para ella, tan menuda. Dudo que acceda, es más, lo niego. ¡Ya! ¡Siervo, escancia más! ¿No ves mi copón vacío? –apuró el Rey al multiforme engendro que tenía una cabeza en el vientre.

Un árbol, errante y viejísimo, llegó cojeando a la mesa del Rey. Se arrodilló dificultosamente y le hizo una venia.

· ¡Querido mío, árbol de sabiduría, tú que has vivido más de diez vidas mías…! No es necesario que hagas estos ademanes. Dime, ¿qué quieres de mí? 

· Altísimo, llego a ti porque sé que voy a morir.

· ¿Qué dices? A tu edad es cosa de todos los días que ustedes, viejos benditos, digan eso.

· No, esta vez no, la Lluvia que cayó ayer se lo dijo a mis hojas y ellas me lo susurraron para que no me doliera tanto.

· ¡Oh! –exclamó preocupado el Rey– Si la Lluvia le mandó ese mensaje a tus amarillentas hojas y ellas a ti, vano intento sería negar esa verdad.

–    Sí, es por eso que quisiera pedirle…

· Lo que desees, dime.

· Necesito el favor de tu hija, quiero estar con ella en el lecho mullido del cañaveral, antes de mi desaparición.

· Pero…

· Sí, no hace falta que lo diga: he traído lo que pide a cambio de ella: quinientos cuernos de unicornio y mil abejas pintadas de escarlata.

· Está bien –dijo resoluto el Rey, sabiendo que con ello podría hacer un  ungüento que le extendiera la vida tres veces más– ¡Espíritu de las Aves! ¡Trae a la princesa! ¡Ahora!

Llegando donde el Balsero, que en los muñones se había colocado garfios para remar, ya que nació sin manos, la princesa le dijo que la ayudara a cruzar el océano y la saque de ese disparatado Reino. Su mágico amigo volaba alrededor de ellos.

· ¿Sabes cuál es el precio? –dijo, con ojos vivaces, el viejo de la balsa.

· No lo sé… aunque…

· ¡Detesto que titubeen!: el precio son tus manos, te las cortaré. Te cederé mis garfios, en caso así lo quieras –sentenció.

· ¡Oh, no! ¡Qué terrible…! Pero… ¿no hay otra forma…?

· Imposible, mírame, ¿qué otra cosa podría pedir?... ¡No, no y no! No pienses en soluciones: eso es lo que pido.

· ¡Mis manos o vivir vejada siempre!... ¿Quién me ampara? ¿Qué hacer?... Acepto… acepto, no quiero estar más envuelta con hombres ebrios, animales... y lo peor: árboles –suspiró, voz de lamento, mientras se miraba las manos. 

El viejo Balsero resopló y, mirándola con cierta pena, dicha, amargura, todo, cogió un hacha y le cercenó ambas manos. Las lágrimas de la princesa hicieron un arroyo hasta desembocar en el mar, ese mismo que la haría libre. Su amigo de poderes mágicos no supo qué hacer.

El Espíritu de las Aves, llegó justo en ese momento terrible. Se estremeció, pero luego sonrió. Adoptó la forma de gorrión y voló hacia el estupefacto mago.

· Sabes lo que debes hacer.

· ¿Quién eres tú? ¡Un ave! No me interrumpas, ¡mi amiga, mi princesa está… está…! –horrorizado, sollozó el pequeño mago, sabiéndose impotente.

· Sabes lo que debes hacer.

· ¿Qué me quieres decir? ¡Dilo rápido!

· Mata al Balsero.

· ¿Y cómo se va a ir mi princesa de este lugar? ¡Él la debe llevar al otro lado!       –desesperado, ambivalente, cejijunto. 

· Si no lo haces, sufrirás mil veces lo que tu princesa. Son órdenes del Rey. 

· ¡Sufrir yo!... ¿El Rey lo dijo? –tembloroso dijo el amigo, aterrorizado.

· Si quieres seguir vivo: mata al balsero, tienes el poder para hacerlo.

· Pero… pero…

Con un miedo que impecable se traslucía en sus ojos, el niño mago asintió frenéticamente sin saber bien qué hacía. Con sólo su pensamiento hizo que el viejo del mar se quemara por combustión espontánea, convirtiéndose en cenizas que echaron vuelo hacia la isla de las Lejanías.

El mago, amigo y traidor, lleno de vergüenza, huyó hacia las zonas vírgenes del bosque para evitar la mirada de la hijastra. Jamás se le volvió a ver.  

La princesa, totalmente devastada, se dejó colocar en las sangrantes extremidades los garfios oxidados. Cabizbaja, con el viento zumbándole los oídos y la piel, se fue caminando empujada por las brisas. Por aquí, por allá, nuevos senderos se abrían paso, y ella, inerte, hacia ellos iba. El Espíritu de las Aves, creaba todos esos caminos que tenían por fin el encuentro con el Rey.

· Hija, no me veas de esa manera. Tú decidiste tu suerte.

· … No soy tu hija y mi destino estaba lejos de aquí. 

· Sabes muy bien que nadie puede salir del Reino sin mi aprobación.

· ¿Y por qué no lo aprobaste?

· … Porque… a ti te pintan, te esculpen, muchos se solazan contigo… tú eres mi…

· ¡No soy nada! –se retiro la princesa, a la orilla del mar.

El viejo árbol, avisado por el Rey, la encontró llorando sentada en la arena. Se le acercó e hizo que se pusiera de pie. La vio bien y, salivando, le dijo tiernamente que tuviera cuidado con los garfios, mientras se la llevaba al lecho mullido del cañaveral.
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